
el crítico frente al ejecutivo 
A punto de ser publ1icadas por la editorial Joaquín Mortiz. 

las memorias de Daniel Cosío Villegas fueron entregadas a Proceso por la vi ud a del desaparecido intelectual 
doña Emma Salinas. a quien expresamos nuestra gratitud. 

Poco después (22 septiembre 72) se­
ñalé que el Presidente Echeverría estaba 
resultando un gobernante muy original: 
pero que el mexicano común y corriente 
no se acostumbraba todavía a esa origi­
nalidad, y que por eso no la entendía. Es 
más, afirmaba yo que era muy semejan­
te la situación en que se hallaban sus 
más cercanos colaboradores. Por eso, a 
semejantes alturas, nadie creía que exis­
tiera un verdadero diálogo entre el Pre­
sidente y la ciudadanía, si no un monólo­
go, y no uno solo, sino millares de mo­
nólogos , pues a los muchos del propio 
Presidente se añadían ahora los de sus 
colaboradores. Este hecho, y muchos 
otros, desde. luego, parecía imponer la 
pregunta en boga entonces de si Echeve­
rría era un hombre de buenas intencio­
nes. Tomaba yo como campo explorato­
rio " las comparecencias" de nada me-
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En exclusiva. presentamos aquí fragmentos 
de esos valiosos testimonios. 

nos que de siete de sus ministros ante la 
Cámara de Diputados, algunas de las 
cuales fueron televisadas durante siete 
horas continuas. Por si algo faltara , el 
mismísimo presidente de esa Cámara 
anunció que semejantes comparecencias 
se hacían "con la venia del Señor Presi­
dente". Me impresionó esta declaración, 
que hizo un diputado al que se pintó co­
mo " un joven de veintiocho años de 
edad"', pues indicaba que quizás por su 
juventud no había tenido tiempo de leer 
el artículo 93 de la Constitución que di­
ce claramente que el Congreso tiene la 
f acuitad de requerir la presencia de 
cualquier secretario de estado y que, por 
lo tanto, el Presidente no puede oponer­
se a ese requerimiento. Además, seme­
jante artículo constitucional indicaba 
que sólo podían ser llamados los secre­
tarios de estado, y no, por ejemplo, los 

directores de los organismos descentra­
lizados. y llamarlos solo para informar 
de alguna ley o negocio rel acionado con 
su ramo. y no como se llamó al jefe del 
Departamento Agrario, para "esclare­
cer"' el informe presidencial. En resumi­
das cuentas, alababa yo la buena inten­
ción del Presidente de exhibir a sus mi­
nistros en las Cámaras y de devolverle a 
éstas la dignidad perdida de un poder in­
dependiente del Ejecutivo. Sin embargo, 
tan buena intención la había estropeado 
la ignorancia de esa disposición consti­
tucional. Concluía yo diciendo que este 
y otros hechos semejantes podían des­
pertar en el mexicano el deseo de volver 
al Tapadismo, porque si es verdad que 
nos impedía ver a nuestros gobernantes, 
al menos " mantenía la ilusión y la espe­
ranza de que no fueran irremediable­
mente malos". En seguida me llegó la 



rmación y análisis. Así nacie­
ron. bajo el signo de la solidaridad. Co­
municación e Información. S.A. de C.V. 
(CISA). y la revista Proceso. 

Al correr de agosto. eran ya mús de 
12 los diarios del interior del país que 
publicaban en sus páginas las informa­
ciones producidas por CISA. A su vez. 
conocedor de la persecución. José Pagés 
Llergo. director de la revista Siempre se 
elevó por encima de la mezquindad 
competitiva y ofreció a la naciente em­
presa las flamantes oficinas en las que 
estaba a punto de establecer las suyas 
propias. 

Más de mil personas. han adquirido. a 
partir de esa fecha. acciones de S500.00 
cada una. También lo hicieron centena­
res de artistas plásticos que aportaron 
sus obras -pinturas. cerámicas. escul ­
turas. fotografías - para que. subasta­
das. el producto de la venta engrosara el 
capital de esta empresa. La subasta. di ­
rigida por Raquel Tibol. o¡:urrió el 25 y 
26 de septiembre en la casa-museo Da­
vid Alfara Siqueiros (facilitada por su 
'iuda. doiia Ang~lica Arenal). con nota­
ble éxito artístico y económico. 

Las tareas de organización de la 
agencia y de la revista no han estado 
exentas de dificultades. La más burda. 
construida públicamente. consiste en la 
tentativa de procesar judicialmente a Ju­
lio Scherer Garcia. director general de 
la empresa que edita este semanario. 
Como consecuencia de una denuncia 
calumniosa presentada por miembros de 
los Consejos de Administración y Vigi­
lancia que espuriamente dominan a 
Exélsior, la Procuraduría del Distrito 
Federal inició una averiguación previa 
como parte de la cual a fines de octubre. 
mas de un mes después de presentada la 
acusación. pero en las proximidades de 
la aparición de esta revista. Scherer 
Garcia fue citado a comparecer dos ve­
ces. el lunes 25 de octubre y el lunes lo. 
de noviembre. 

La denuncia busca involucrar en la 
comisión de presuntos actos delictuosos 
a 8 personas, de las cuales sólo el direc­
tor general de CISA ha sido convocado 
a declarar. Se le acusa de participar en 
un fraude por 13 millones de pesos. en 
términos que contradicen una acusación 
previa. hecha el 26 de julio en las pági ­
nas de Excélsior - y reproducida por 
otros diarios- . y que son contrarios, 
por supuesto. a la realidad. 

Al comparecer por vez primera ante 
la Procuraduría. Scherer Garcia dio a 
conocer a los reporteros que buscaban 
información sobre el caso. información 
que casi en absoluto no fue publicada, el 
siguiente comunicado: 

··He recibido. con naturalidad aunque 
no sin asombro. un llamado para que 
me presente ante el subdirector de Ave­
riguaciones Previas de la Procuraduría 
del Distrito Federal. Vengo· a saber de 
qué se trata. Acudo puntualmente ·a la 
cita sin haber recurrido al amparo. por­
que estoy consciente de no baber come­
tido delito alguno y porque seria inefi ­
caz si se ha tomado la decisión de pro­
ceder arbitrariamente. 

"Recibí el citatorio con asombro por­
que. según se me h·a dicho. se trata de un 
documento insólito. No se me ha llama­
do a declarar ante una mesa del sector 
central. sino que se me cita ante un fun ­
cionario preciso. identificado con su 
nombre. el licenciado Eduardo Villa­
rreal Moro. Según la opinión jurídica de 
mi abogado. siendo el Ministerio Públi­
co institución única e indivisible. es por 
completo inusual que se me llame a 
comparecer .ante un miembro de éste en 
particular. Eso indica la pe; 1iaridad de 
la actuación en que se me e~ t a in vol u­
erando , 

"Recibí el citatorio con naturalidad. 
sin embargo. porq'ue como periodista es­
toy habituado a interpretar los hechos 
para buscar su significado. Por eso me 
resulta lógico suponer que se me llama 
en relación con acusaciones formuladas 
por quienes el 8 de julio anterior rom­
pieron el orden legal de la cooperativa 
Excélsior, cuya dirección general se me 
arrebató de hecho. pues la asamblea ge­
neral. único órgano apto para ello. no 
ha aprobado que se me excluya y. por 
supuesto. tampoco ha aceptado una re­
nuncia que no he presentado, únicas 
causas por las cuales podría dejar for ­
malmente esa posición. 

"Puesto que presumo que se me llama 
por aquellas razones. na puedo menos 
que hacer notar el tiempo transcurrido 
entre el 8 de julio y la fecha de esta com­
parecencia. Tampoco puedo dejar de 
hacer notar la proximidad de esta últi ­
ma fecha con la que nos hemos fijado 
para la aparición de un semanario de in ­
formación y análisis que se denominará 
Proceso, y que comenzaremos a editar 
el 6 de noviembre. 

"Seguramente la presión significada 
en este citatorio y sus eventuales conse­
cuencias no son ajenas a ese propósito. 
Es lógico suponer que se nos quiere in­
volucrar a mi y a algunos de mis com­
pañeros. en el mal manejo de dinero. 
justo en el momento en que estamos 
apelando a los ciudadanos para que nos 
confíen. como ya lo han hecho algunos 
miles de ellos. sus recursos económicos 
modestos para formalizar una empresa 
que se encargue de brindar a la nación 

las oportunidades expresivas qu 
ron limitadas desde el 8 de julio. N 
bria mejor manera de inhibir nuevas 
aportaciones que el presentarnos como 
indignos de confianz'a. simples sujetos 
de una consi·gnación penal por delitos 
patrimoniales. 

"Al mismo tiempo. de este modo se 
buscaría restarnos credibilidad pública 
en vista de las tareas periodísticas que 
con ese apoyo moral y material hemos 
emprendido. o hacernos saber la magni­
tud y el alcance de las acciones que pue­
den ser lanzadas contra nosotros con el 
propósito de intimidarnos y frenar la 
realización del propósito editorial que 
nos hemos fijado y que buscaremos 
cumplir dentro del orden jurídico vigen ­
te. Dentro de esa línea de conducta. es­
tamos en espera de que la Productora e 
Importadora de Papel, S.A. (PIPSA) 
acuerde la dotación que hemos solicita­
do. De cualquier manera. puedo asegu­
rar que. por voluntad propia. no dejare­
mos de aparecer el 6 de noviembre con 
un semañario que será honrado y profe­
sional. 

"Siendo. como soy. consciente de que 
ni como director general de Excélsior, ni 
ahora como director general de Comu­
nicación e Información. S.A (CISA). ni 
como particular he cometido delito al ­
guno. \·engo a esta cita con la naturali ­
dad y el asombro que he explicado. 
Cuando impera la arbitrariedad, siem­
pre será posible prefabricar circunstan­
cias en que una persona honrada apa­
rezca culpable de un delito. Cuando im­
pera el orden legal. siempre será posible 
hacer que sea manifiesta y clara la ino­
cencia de una persona. Ignoro cuáles de 
estas condiciones prevalecerán en este 
caso. Desde ahora digo, sin embargo, 
que este acto tiene una indudable natu­
ralezé\ política". 

No sólo eso. La Productora e Impor­
tadora de Papel. S.A. de C.V. (PIPSA) 
guardó silencio ante la solicitud que for ­
muló Proceso. Si este número está hoy 
impreso. se debe al empleo de materia 
prima no surtida por la PIPSA. 

Al comenzar noviembre, último mes 
del sexenio echeverrista, culmina con la 
aparición de Proceso un fenómeno de 
singular importancia en la vida pública 
mexicana. En un medio como el nues­
tro. en que es aleatoria la vida de toda 
publicación que busca ser independien­
te, la de Proceso está sujeta a contingen­
cias especificas, nacidas de la relación 
especial que guarda, hoy, ante el poder 
público. Los últimos días de este sexenio 
permitirán saber cuál sea el destino in­
mediato que, en esos términos, a 1:\ 
guarda a esta publicación. 1;, 
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ahora cuentan entre los denun -
s de inexistentes fraudes en esa 

a. Si hubo alguno. ése fue cometi ­
do por Zavala Tobón. destituido aún 
por su - propios cómplices de la Subge­
rencia de Administración de Excélsior 
que ocupó fugazmente después del golpe 
\·eraniego. a causa de su bien conocida 
rapacidad. El Consejo de Adm inistra­
ción de Excé~sior, expl icitamente. reco­
noció 1 a honradez con que en este punto 
procedió el gerente general. don Hero 
Rodríguez Toro. en su carácter de diri ­
gente de la cooperativa al que competía 
el manejo administrativo de la misma y 
de sus actividades colaterales. 

Olivera. que ahora usurpa la Geren 
cia General. era antes del 8 de julio sub­
gerente de Administración y presidente 
del Consejo de Vigilancia. Este órgano 
se había convertido en impugnador fa ­
laz de la Gerencia General. de la que. 
por otra parte. dependía Olivera. Para 
pedirle que explicara la ambigüedad na­
cida de tal situación. cinco socios. con 
antigüedades entre 18 y 34 años en la 
cooperativa. lo visitaron el 21 de junio 
en su oficina. en horas de trabajo. Con 
alivio. Olivera declaró por escrito que 
··convenir la normal vigi lancia de los 
asuntos de nuestra sociedad y el trámite 
de los problemas inevitables en toda or­
ganización. en motivo de mitínes. en ­
frentamientos personales. propalación 
de versiones parciales. tendenciosas e 
insidiosas. no sólo equivale a contrariar 
la función del propio Consejo de Vigi ­
lancia. sino que significa atacar los legí­
timos intereses de la cooperativa". Sos­
pechosamente veleidoso. Olivera se 
prestó después al juego en el que se le 
hizo aparecer como víctima de un pre­
tendido secuestro y amenazas. 

Estos y ot ros episodios condujeron a 
la asamblea del 8 de julio de 1976. en 
que tales asuntos debían ventilarse. Co­
mo antecedente del clima de violencia 
que se buscaba instaurar, fue impedida 
la publicación de un comunicado que. 
bajo la firma de los escritores del diario. 
debía aparecer prec isamente ese día. 
Como anticipo del género de periodis­
mo que a partir de entonces se haría en 
Excélsior, la página 22 apareció en 
blanco en vez de contener la advertencia 
y denuncia de los escri tores. artistas, 
funcionarios y periodistas que hicieron 
de las páginas de Excélsior "uno de 
nuestros espacios críticos fundamenta­
les". Si la situación de Excélsior "se 
modificara de modo ilegítimo", decían 
los firmantes, ellos no estarían "dispues­
tos en forma alguna a continuar (su) co­
laboración" en ese diario. 
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La intimidación. la arbitrariedad \' la 
\ iolencia hicieron imposible el normal 
desemper1o de la asamblea.Cllll\ ocada de 
~uyo ilegalmente. Bajo la pre;.ión de una 
minoría de cooperati\ istas LJUC actuaba 
con signos y con"ignas fruto de una 
ob\ ia asesoría externa y de grup\l" de 
porristas y de agente::. poi iciacos. clara 
mente identificados. la m a~ oria de los 
;.ocios salió de la sala de asamblea;. y so:: 
constituyó en asamblea legitima en la 
sala de redacción . Allí . los presentes 
aprobaron los informe ~ del director y 
del gerente generales. no pre\ i ·tos "igni 
ficativamente en la corn-ocatoria espuria 
expedida por el Consejo de Administra­
ción. y desconoció a ~ste. al Consejo de 
Vigilancia y a las Comisiones de Conci ­
liación y Arbitraje y de Control Técni ­
co . Mientras tanto. el grupo minoritario 
determinó suspender al director y al ge­
rente general asi como a los cinco pre­
suntos "secuestradores.. de 01 i\·era . 
Después. la desproporcionada fueua de 
choque y los miembros de la reunión 
minoritaria amagaron a la inerme asam ­
blea. Decididos a no responder a la \·io­
lencia con que los a\ asallaron. :1 direc­
tor y el gerente generales encabf _aron la 
salida del grupo mayoritario. muchos de 
cuyos miembros no \·olverian jamús a 
las instalaciones del diario en que ha­
bían dejado su vida. 

La policía había sido llamada por los 
dirigentes legales para impedir las agre­
siones. Tal protección fue negada. Se 
buscó asimismo notificar de los hechos 
al Presidente de la República. que no 
respondió a los llamados telefónicos que 
se le hicieron. Esto explica por qué no se 
iniciaron. de inmediato. las acciones le­
gales que estaban abiertas para retomar 
los lugares de dec·isión en Excélsior. 

Tanto más que . el 14 de julio. menos de 
· una semana después del ataque. el Presi ­
dente de la República dictaminó: ··fue 
una determinación de los cooperativis­
tas y no ha intervenido el gobierno de 
México y nunca lo hizo. y menos al fi ­
nal. absolutamente. Parece ser que allí 
una mayoría determinó lo que se hizo 
después". El dictamen fue. por lo me­
nos. apresurado. pues la Secretaria de 
Industria y Comercio. única facultada_ 
por la ley para determinar si se trataba 
de actos de una mayoría o no. y para es­
tablecer si lo ocurrido el 8 de julio era 
"una determinación de los cooperativis­
tas" no había expresado. ni lo ha hecho 
hasta ahora. su opinión sobre el panicu­
lar. 

Tras la sa lida del director general y el 
gerente general. con qu ienes se solidari­
zaron en definitiva la casi totalidad de 

los colaboradores editoriales 
de cim:uenta permanecieron en Excél­
sior ) y la porción mús significati\ a de 
los reporteros y del personal administra 
ti\·o. empezó a desarrollarse un fenóme­
no de solidaridad. insólito en los tiern 
pos que corren . Contrastando con el si ­
lencio casi total de la prensa diaria capi 
talina y de la televisión comercial. que 
callaron una \·ez cumplida su labor . se ­
manarios como la re\·ista Siempre y un 
buen número de diarios de pro\·incia in ­
ftlrmaron de lo acontecido y enjuiciaron 
~e ' eramentc el golpe contra Excélsior. 
T arn b i~n lo hiLo la prensa mundial. en ­
cabcLada por sus órganos mú~ significa 
ti\·os. tales como The New York Times, 
The Washington Post, Le Monde, The 
Times, The Manchester, Guardian, de 
Inglaterra. cte. Un editorial del periódi ­
co neoyorquino. al establecer el signifi ­
cado real de los hechos. los enjuició asi: 
"el periodo del Presidente Eche\ erria 
terminará dentro de unos cuanto~ me­
ses. pero su gobierno acaba de dar un 
paso funesto cuyas consecuencia~ po­
drían ser sentidas dcspues de su r~gi ­

men. Ese paso es el silenciamiento de la 
\ 'OL periodística más importante e inde­
pendiente de México. del periódico 
Excélsior. El diario con tinúa publicán­
dose. pero todo lo que lo hizo fresco. in ­
tere~allle ~ \ alio::.o p;1ra un;¡ ;.ocicdad 
democrática . ::.e ha des\·anecido para ser 
remplazado por actitudes conformistas 
que nunca hubieran tenido una oportu ­
nidad en el anterior. genuino Excélsior". 
Por su parte. el Post publicó un editorial 
titulado "El hombre que asesinó a 
Exc~lsior" . 

A su \'eL. la Unión de Periodista:-. Dc ­
mocr~ll icos. encabezada. entre otros. por 
Francisco Martinez de la Vega. Renato 
Leduc y Luis Suárez. manifestó que "los 
sucesos del jueves 8 representan la cul ­
minación de una larga y persistente 
campaña destinada a impedir que nues­
tro pueblo sea informado con amplitud 
y a silenciar las opiniones disidentes en 
la vida pública de México". 

UNA NUEVA TAREA 

Diez días después del golpe. el 1 ':1 de 
julio. más de dos mil personas acudie­
ron al llamado. hecho sin el auxilio de 
ningún medio de difusión colectiva. por 
el grupo salido de Excélsior. Se propuso 
en esa reunión una nueva tarea editorial. 
cuya forma jurídica seria una sociedad 
anónima de la que serian accionistas las 
personas que quisieran apoyar la expre­
sión libre y democrática. y que se mani ­
festaría. como primeras acciones. en 
una agencia de noticias y en un semana-



ucha por la voz públ1ca 
ticular y a la institución en general. La 
ocupación ilegal del predio. encabezada 
por Humbeno Serrano. invasor profe­
sional. diputado del PRI. fue explicada 
por el propio manipulador de campesi ­
nos: a la caída del director general. los 
terrenos serian desocupados . La policía 
y el Ministerio Público. tanto local co­
mo federal. nada hicieron nunca por im­
peJir los actos vandálicos insistente­
mente denunciados. 

Al iniciarse la invasión. hubo obs­
táculos para que se levantaran las de-

nuncias penales correspondientes. La 
Procuraduría del Distrito se declaró in­
competente, a pesar de que se trataba de 
despojos y robos. delitos clarargehte 
pertenecientes a su jurisdicción. La Pro­
curaduría de la República. a su vez. tras 
admitir la plena legalidad del fracciona­
miento. anunció que haría salir a los in­
vasores sólo después del 8 de julio. El 
Secretario de la Reforma Agraria. des­
pués de afirmar de modo indudable que 
Serrano jefaturaba a los invasores. ce­
honestó la ocupación aliándose con los 

ejidatarios que la realizaron. 
En lo interno. dos conflictos se inven­

taron para fomentar la discordia. Uno 
fue el caso de PEPSA. Empresa filial de 
Excélsior, esta cooperativa ejerció ine­
quívocamente su propiedad sobre aque­
lla sociedad anónima. Fue creada en 
1969 para estimular · la circulación de 
las publicaciones de la cooperativa y 
editar libros de los miembros y colabo­
radores de ésta. En su administración 
intervinieron. centralmente. Antonio 
Zavala Tobón y Juventino Olivero Ló-
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